
 

 
  

¡Urbano González 

Martı́nez, 

descansa en paz! 
¡Un hasta siempre, hermano! 

Este Documento fue leído en la Iglesia de Villada (Palencia) durante el funeral previo a su 

enterramiento, el día 10 de marzo de 2012. Es un homenaje a su persona como artista y amante del 

pueblo de Villada. Se lo escribió y leyó su hermano Rafael. 
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HIZO	QUE	EL	

ARTE	FUERA	

SU	VIDA	

 

 

“Urbano 

González 

Martínez: 

 Pintor y escultor 

villadino, nacido en 

Escobar de Campos, 

León. 

Estudió en la Escuela 

de Arte de Salamanca 

y posteriormente en 

la de Valladolid. 

Aunque su obra es 

amplia en temas y 

estilos, en los últimos 

años se ha destacado 

por motivos 

costumbristas, 

inspirándose en sus 

Campos Castellanos 

con los que se siente 

muy bien 

identificado”. 

 

 

¡Urbano	

González	

Martı́nez,	

descansa	en	

paz!	
¡Un hasta siempre, hermano! 
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¡URBANO GONZÁLEZ MARTÍNEZ DESCANSA EN PAZ! 

 

A todos los presentes en este acto religioso: Muchas gracias en 

nombre de toda la familia de Urbano por acompañarnos, en estos 

momentos tan difíciles, para darle nuestro último adiós a este gran 

villadino, pues sin renunciar a su origen natal, Escobar de Campos, 

siempre se sintió orgulloso de vivir en este gran pueblo de Villada. 

Espero que mi voz no se quiebre y me permita finalizar estas 

palabras como un pequeño homenaje a este gran y completo artista al 

que hoy estamos dando nuestro más sincero y cariñoso adiós.   

Desde aquí, toda la familia quiere agradecer a Pepín, el amigo 

que durante los últimos años ha estado al lado de su amigo Urbano 

día a día, dándole ánimos para seguir luchando, y dispuesto siempre a 

ofrecerle su ayuda. ¡Gracias, Pepín, nunca lo olvidaremos! Es 

extensivo, también, nuestro agradecimiento a todos otros muchos 

amigos que el nombrarlos ahora, daría lugar a una extensa relación. 

¡Gracia, gracias, a todos vosotros! 

El pincel no pudo terminar su trazo sobre el lienzo que tomaba 

color y figura, los rasgos son los de un viejo palomar, ¡cómo no! La 

gubia se ha quedado clavada en el busto de madera aún no definido. 

Las manos que doblegan la materia y la hacen arte se han paralizado. 

Sólo Dios sabe por qué Urbano ha tenido que partir hacia otras 

dimensiones. A nosotros nos quedan los interrogantes y los por qué, 

junto con las lágrimas, la tristeza, el desconsuelo, el vacío; y siempre 

un  por qué, y el por qué a ti. 

Fuiste, querido hermano Urbano, un alma libre, un soñador de 

mundos, un enamorado de lo rural, de tus pueblos, del paisaje de 

Tierra de Campos. 
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Conocías esta comarca casi palmo a palmo. La caza, la pesca, la 

micología te sosegaban, te hacían feliz. Disfrutabas con el arte 

enmarcado en las iglesias, en los monasterios, en las ermitas, en los 

castillos, en los museos, hasta en la ruinas con tinte histórico. 

Quiero fijarme en tus manos. Ellas convertían la madera, el 

hierro, el cemento, la escayola en materia viva, en Arte, en la 

representación de la vida antigua y la de hoy, reflejada en una gran 

maqueta que con orgullo exponías mostrando el sabor y la esencia 

que tenía ese pueblo con costumbres. Has sido, hermano, un BUEN y  

GRAN hombre de pueblo. La ciudad, la urbe, nunca te llamó, nunca te 

atrajo, y mira que lo intenté. 

Pintaste y esculpiste. Creaste múltiples motivos navideños, 

grandes Portales de Belén, en definitiva, te recreabas con el 

Nacimiento de Dios. Pido que ese niño Dios te acoja en su cuna eterna 

y te arrulle para siempre en una bendita eternidad. 

El humor lo llevabas en tu sangre. Nunca pasaron 

desapercibidos tus disfraces y carrozas en los carnavales de este 

pueblo. 

Para todos aquellos que no te conozcan, aquí tienen una 

pequeña síntesis de lo que fueron tus inquietudes, tu arte. En el 

catálogo de una exposición tuya te anunciabas: 

“Urbano González Martínez: artista polifacético, escultor, 

pintor y maquetista nos presenta esta obra con diferentes estilos que 

abarca su quehacer pictórico… Pintor costumbrista, plasma 

intensamente el paisaje de estas tierras, de estos campos de Castilla, 

dando importancia a la escena que se desarrolla, como la lucha del 

galgo por alcanzar a la liebre. La soledad y abandono de ese barro y 

adobe que ya no es historia sino testigo de lo que fue. Quietud y 

olvido, sombras que acogen, tapial que se desmorona”. Y seguías 

presentándote: 
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“La luz diáfana nos hace ver los colores ocres, verdes y 

marrones fundidos con la línea del horizonte transmitiendo los 

momentos vividos por el pintor: 

Silencio y brisa en la llanura, la rebelión y serenidad en el 

horizonte, la paz en la luz que se reparte por igual, la melancolía 

implícita en la lejanía, lo romántico en las choperas verdes o 

amarillas, la pesadumbre en las ruinas de adobe y barro, la infinitud 

en la lucha entre el cielo y la tierra”. 

Estos eran los sentimientos vividos, del hoy fallecido artista, 

cuando creaba sus obras.  

Decirte, hermano, que aunque no estés en presencia viva entre 

nosotros siempre permanecerán aquellas “obras “que, gracias a tu 

imaginación y arte, harán que te tengamos presente de una manera 

especial, tal como:  

 La estación de ferrocarril de este pueblo, Villada, para 

recordarte en el  monumento que esculpiste en honor a los 

que sufrieron otras muertes por un accidente ferroviario.  

 Siempre estarán tus cuadros repartidos en hogares varios. 

 Habrá miradas de recuerdo a esa pipa grande que tallaste y 

colocaste en la plaza de esta iglesia de Santa María. 

 El peregrino que se acerque al albergue no quedará 

impasible ante el gran mural que lo preside. 

 Y en las almas de todos los villadinos estarán siempre esas 

obras creadas para las ocasiones en que la villa te lo 

requería. 

Pero, también, estarás siempre presente en nosotros porque tu 

ausencia marcará  nuestras vidas. Hoy, Villada, se siente triste porque 

por sus calles nunca más caminará Urbano González Martínez. 

Después de más de quince años de lucha con la enfermedad, 

ésta ha conseguido segar tu vida, pero lo que no ha podido es quitarte 

la serenidad, la paz y la entereza que has transmitido a todos tus 
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seres queridos y cercanos en los últimos días de tu vida desde el lecho 

del dolor. 

Hoy te regalamos, Urbano, el título de ciudadano “cum laude” 

de tu pueblo, Villada, porque os habéis querido y entendido mucho los 

dos. 

Mis últimas palabras para el pueblo que te vio nacer, Escobar de 

Campos. Lo quisiste muchísimo, también… Que su patrona, la Virgen 

de la Vega, a quien recurrías con frecuencia te cubra con su manto y te 

otorgue la felicidad celestial. 

Descansa en paz, hermano, te lo mereces, y desde ese cielo en 

el que ahora estás protege de una forma muy especial a tu esposa 

Carmina y a tus hijos Marina y Daniel. A éste le dijiste que: “cuando al 

anochecer mirara al cielo y viese brillar una estrella amarilla, ésa serás 

tú que le estás protegiendo”. 

URBANO GONZÁLEZ MARTÍNEZ, esposo, padre, hermano, 

amigo… ARTISTA VILLADINO, nunca, nunca te olvidaremos.   

¡¡¡Nuestro abrazo eterno, hermano!!! 

 


